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ESCRITURAS CIENTÍFICAS Y ESPACIOS URBANOS 
José PARDO T OMÁS 
Institución Mi/á y Fontanals, CSJ C, Barcelona 
[ ... ] es necessaria toda la paciencia Jobiana para aguantar semejantes supostctones, sa -
biendo andan en las Confiterías papeles que ha muchos años se escrivieron en Madrid so-
bre este punto. 1 
Con << este punto» el anóni mo a utor de estas líneas, que pueden datarse hacia 
1698, se refería al uso de la· quina como eficaz febrífugo, especia lmente en las tercia-
nas . C iertamente, se trataba de un asunto largamente debatido en la literatura médica 
desde hacía décadas. La quina, que, como es sabido, había empezado a conocerse en 
Europa hacia los años 30 del siglo xvn , procedente de las sierras septentriona les del 
Virreinato del Perú (de donde era originario el árbol que producía la corteza con la 
q ue se elabora ba el remedio), se convirtió en un argumento de controversia científica 
en diversos ámbi tos médicos europeos, siendo el motivo de escritos de muy diversa 
índo le, ya que fue terreno p rivilegiado de discusión y leitmotiv del enfrentamiento 
entre antiguos y modernos en el campo médico. De hecho, los primeros escritos que 
circula ron por el Viejo Continente (cartas, consultas médicas, sucintas descripciones) 
sobre las eficaces p ropiedades feb rífugas de la corteza de ese árbol americano data-
ban, precisamente, de los a ños 30 del siglo XVI I. En la segunda mitad de la centuria, 
la quina seguía siendo trat ada como una << novedad >> en el arsenal terapéutico de la 
Medicina universitaria, dentro de un marco teórico de base esencialmente galénica e 
hipocrática, a unque sometido cada vez con más intensid ad a críticas de todo tipo y 
origen. Más a llá de tales controversias, parece induda ble que la quina había adqui-
rido ya una fuerte presencia en la práctica terapéutica, en forma de diversos prepara-
dos, el más extendido de los cuales fue el del llamado <<vino quinado >>, pues hada del 
1 Discurso médico, formado en 1111a tertulia de Madrid, sobre un Librillo, que en defensa de la China china 
se apareció con el nombre de Don Thomás Femández contra el Doctor Don l oseph Colmenero, Cathedrático de 
Prima de la Universidad de Salamanca, [s. 1.: s. n., s. a.], p. 39. Se trata de un impreso anónimo de 47 páginas, 
publicado casi con toda seguridad, a juzgar por las referencias internas del texto, en Madrid, en el año 1698. Que 
nosotros sepamos, sólo existe un ejemplar accesible, el que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(BNM), signatlll'a VF./3/20. 
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vino el elemento esencial en el que mezclar los polvos extraídos de la molienda de la 
corteza del árbol, importada a Europa desde el Perú en cantidades crecientes. 
Las diversas disputas en torno al uso de la quina rebasaron desde un principio el 
ámbito puramente académico; de hecho, si bien se mira, no se originaron en él y se 
desarrollaron en él sólo en parte. Pese a ello, los historiadores de la Medicina se han 
centrado tradicionalmente en la tratadística más académica -y casi siempre sólo en 
la parte de ésta que circuló en letra impresa- . En efecto, este innegable protago-
nismo de las polémicas sobre la quina confirió al asunto un capítulo importante en 
una Historia de la Medicina que se narraba como una sucesión de progresos en el 
conocimiento y, por ende, se basaba en un seguimiento de la literatura médica en 
busca de signos de conservadurismo o de modernidad en las teorías esgrimidas. Así 
pues, la relativamente amplia producción histórico-médica, en general, se centró en 
el análisis de la literatura médica impresa y en la valoración de los contenidos de la 
polémica en función del mayor o menor grado de modernidad de los argumentos 
esgrimidos p or los partidari os (supuestamente en el campo de los «modernos») y los 
detractores (militantes en el bando de los «antiguos>> ) del uso terapéutico de la qui-
na.2 Sin embargo, la cuestión del papel jugado por éstas y otras controversias en 
torno a las <<novedades» médicas en la configuración de un espacio público de discu-
sión para la Ciencia y para la Medicina en ámbitos en los que hasta ese momento 
habían estado ausentes no parece que haya suscitado la debida atención. 
Dicho de otra manera, lo que aquí y ahora nos interesa destacar en el párrafo que 
encabeza estas líneas no es tanto el asunto sobre el que trata el texto, sino la alusión 
a unos «papeles>> que «andan en las Confiterías>>. En un artículo recogido en un libro 
que se pregunta por los espacios urbanos de la escritura en sus diversas modalidades, 
nos importa más el dónde y el cómo que el qué. Y, en cierto modo, si no se quiere 
abandonar una interpretación evaluadora del grado de modernidad u originalidad 
del asunto abordado, cabría plantear al menos si no sería legítimo aplicarla, mejor 
que al contenido doctrinal de los textos que se pusieron en circulación, a las prácticas 
de escritura y a la conquista de los espacios en los que éstas, así como sus actores y 
sus audiencias, se desarrollaron. 
N uestra atención, pues, debería orientarse en dos direcciones: por un lado, hacia 
esas confiterías donde, al parecer, se intercambiaban o se reuti lizaban escritos que 
discutían novedades científicas y médicas; y, por otro, como es natural, hacia esos 
papeles que desde hacía años se escribían en Madrid y acababan en las confiterías . 
Como es bien sabido, fue inicialmente Jürgen Habermas quien destacó cómo di-
versos espacios urbanos (salones, tischgesellschaft y coffee houses) se configuraron 
como escenarios clave para explicar el surgimiento de una «esfera pública>> protago-
nizada por «personas privadas >> que hicieron de la crítica y la discusión - primero 
2 José M " López Piñero y Francisco Calero: De Pulvere Febrífugo O ccidcntalis lndiae (1663) de Gaspar 
Caldera de Heredia )' la introducción de la quina en Europa, Va lencia: Universidad de Valencia; CSIC, 1992; y 
Saul Jarcho: Quinine's /Jredecessm: Francesco Torti and the early history of chincona, Baltimore: Johns Hopkins 
Univcrsity Press, 1994. 
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artística o hteraria, después política- el vehículo de transformación de los ámbitos 
públicos y privados; y qu e tales ámbitos dieron lugat; primero, a la modernidad ilus-
trada y, después, a la esfera pública burguesa.3 Las coffee shops, como espacios de 
circulación -oral y escrita- de novedades y noticias, fueron señaladas, pues, ya en 
los tiempos de Habermas (principios de los años 60 del pasado siglo) como enclaves 
que tuvieron un papel importante en el surgimiento de una esfera pública. Aunque 
este tema de estudio tardó bastante en ser abordado desde el terreno específico de los 
estudios sobre Historia de la Ciencia,4 hace ya un par de décadas que contamos con 
diversos acercamientos al papel de las coffee shops como espacios de circulación de 
conocimientos y de popularización de teorías científicas, especialmente el newtonia-
nismo.5 
Resulta indudable la dificultad de aportar evidencias concretas de la existencia de 
estas discusiones en espacios como las confiterías, las tabernas u otros establecimien-
tos similares abiertos a públicos diversos y socialmente trasversales. Por el momento, 
nos hemos de limitar a este tipo de alusiones que, al calor de la literatura polémica, 
van apareciendo aquí y allá. Lo que parece fuera de duda, pese a todo, es que no es 
descabellado pensar que los tan traídos coffee houses londinenses y su papel en la 
consolidación de un espacio. abierto de discusión científica tendrían algún tipo de pa-
ralelismo con establecimientos existentes en el Madrid de las tres últimas décadas del 
siglo xvu. Y sería el momento de relacionar este tipo de espacios con las prácticas de 
lectura y de escritura que les eran propias. De ese modo, incluso podríamos empezar 
a tener una respuesta satisfactoria a la cuestión de por qué proliferó de tal manera la 
producción y puesta en circulación de folletos, «librillos», «papelones» y «aduanas>>, 
escritos a mano o sacados de la imprenta, dedicados a exponer diferentes temas rela-
cionados con cuestiones médicas o con otras novedades y noticias de carácter cientí-
fico que, hasta entonces, se habían expuesto en escritos de muy diversa índole, desti-
nados - en principio- a públicos y espacios bien distintos de los de las confiterías. 
3 Jürgen Habermas: Historia)' crítica de la opinión pública: la transformación estructural de la vida pública, 
Barcelona: Gustavo Gili, 1994, pp. 65-93. La primera edición en alemán es de 1962; la primera en castellano, de 
1981. 
4 Uno no puede resistir la tentación de plantear una posible relación entre este efecto tardío y el hecho de 
que la obra de Habermas no se tradujera al inglés hasta 1989, con el título The structuml transformation of the 
¡mblic sphere: an inquiry into a category of bourgeois society (Cambridge: M IT Press, 1989), donde aparecía la 
expresión «fmblic sphere», que es la que ha hecho furor en el campo hist{nico·cicntífico de las últimas dos déca-
das. Véase una pr imera revisión en T homas Broman: "Tbc Hahcrmasian public sphcrc and Sciencc in thc Enlight-
enmcnt», History of Science, 36, 1998, pp. 123-149; así como la o bra de un autor clave en esta intersección 
habcrmasiana renovada en el ten-eno histórico-científico, Jan Golinski: Science as public culture. Chemistry and 
Enlightemnent in Britain, 1760-1820, Cambridge: Cambridge University Press, 1992. 
5 Véase, principalmente, Larry Stewart: The rise of public Science. Rhetoric, technology, and 1wtural Phi-
losophy in Newtonian Britain, 1660-1750, Cambridge: Cambridge University Press, 1992. Ver también David 
Zaret: «Religion, Science, and pri nting in the public spheres in seventeenth-century England», en Craig Calhoun 
(ed.): Habermas mtd the public sphe¡·e, Cambridge: MIT Prcss, 1992, pp. 212-234. Para el caso de la Ilustración 
espa1iola, un excelente repaso en Antonio La fuente y Juan Pimcntcl: «La construcción de un espacio público para 
la Ciencia: escrituras y escenarios en la Ilustración española», en José Luis Peset (dir.): Historia de la Ciencia y de 
la Técnica en la Corona de Castilla. IV. Siglo xvw, Valladolid: J unta de Castilla y León, 1999, pp. 111-155. 
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Nuestro objetivo aqu í es realizar una primera enumeración de estos espacios urba-
nos y de los tipos de escritura que les eran propios, bien por ser ésos sus lugares habi-
tuales de producción, bien -debido a su mayor interés- por ser el ám bito de circu-
lación de esos escritos el marco esencial, por tanto, de un proceso de comunicación 
científica.6 Inicialmente, nos basaremos en ejemplos que aparecen mencionados a lo 
largo de los más de 200 textos de controversia médica publicados en España en tre 
1665 y 1745 y que, desde hace unos años, vienen siendo objeto preferente de nuestra 
atención/ Aunque la mayor parte de los ejemplos elegidos para comentar proceden de 
la ciudad de Madrid, trataremos de cerrar este capítulo con una propuesta de compa-
ración con Barcelona, donde -utilizando otro tipo de fuentes, procedentes, en este 
caso, de la biblioteca de una familia de boticarios- presentaremos espacios barcelo-
neses de práctica científica, algunos diferentes y otros simi lares a los madrileños. 
l. LA MEDICINA EN LOS PAPELES Y LOS PAPELES EN LOS SA LONES 
N o se trataba solamente de las confi terías. El pasaje que nos ha servido de introduc-
ción, por ejemplo, procede de un texto que da noticia detallada de las discusiones que 
tuvieron luga r en una tertulia madrileña celebrada en eLsalón de un importante noble 
cortesano. El salón fue, sin duda, otro espacio urbano donde estas discusiones cientí-
ficas tenían lugar de manera habitual, genera lmente en forma de tertulia . Éste era el 
destino de los numerosos << papeles» , manuscritos o impresos, puestos en ci rculación, 
objetos escritos sometidos a la aprobación o a la crítica, y que eran los que daban pie 
a la conversación y a la discusión. Bien claramente lo expone el texto que estamos 
siguiendo: 
Sabida cosa es entre los cortesanos de Madrid las varias tertulias (gue a expensas de 
varias noticias de casi todas las facultades) que ay en esta corte, donde concurren los más 
leídos y juiziosos sugetos que al parecer ay. A éstas, pues, se llevan quanros papeles sa len a 
la p]a~a del mundo, ya con el humo de la imprenta, o ya manuscriptos, para discurrir sobre 
el assumpto, aprobando lo bueno y menospreciando lo malo.8 
Resulta evidente que si, por un lado, afl uían a los salones de los cortesanos diver-
sos escritos, impresos y manuscritos, por el otro, lo que allí se hacía con esos textos 
6 
·Sobre la importancia del estudio de los procesos de comunicación del conocimiento científico dentro de un 
programa de renovación de la Historia de la Ciencia, véase James A. Secord: ·<Knowledge in rransit•, Isis, 95, 
2004, pp. 654-672 (fundamentalmente, p. 667, donde se enumeran una serie de tipos de escritos que deberían 
anali1.arsc con especial preferencia, entre ellos algunos de los que aparecerán mencionados en estas páginas) . 
7 Buena parte de ese proyecto ha sido realizado en estrecha colaboración con Alvar Martíne7. Vida!, a quien, 
como siempre, agradezco su generosidad y su paciencia para leer y corregir borradores, así como para hacer su-
gerencias siempre acertadas. Agradecimiento extensible a Ada Pastor, quien, tam bién como siempre, ha contribui-
do con su paciencia correctora a que este trabajo vea la luz. N i till O ni otra son responsables de los errores que 
pueda contener. 
8 Discurso médico ... , p. l. 
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era aprobarlos o despreciarlos; en otras palabras, decidir sobre su fortuna. Es inevi-
table plantear que estos veredictos jugarían un importante papel en la fama de sus 
autores, así como en la credibilidad de sus tesis. 
De hecho, el texto que nos ocupa narra con detalle cómo tuvo lugar una tertulia 
en casa de un cortesano madri leño, en la que se leyó públicamente un «librillo» re-
cién publicado por Tomás Fernández, médico del convento de San Bernardo de Ma-
drid y médico de familia de la Casa de Borgoña.9 Otros libros fueron puestos sobre 
la mesa a lo largo de la discusión, procedentes de la biblioteca del anfitrión de la 
tertulia. Entre ellos, como era de esperar, el publicado el año anterior (1697) por José 
Colmenero, catedrá tico de Salamanca, contra el uso de la quina. 10 El anónimo narra-
dor se decanta con claridad hacia la persona de Colmenero, por su estilo respetuoso 
al discutir con los autores «recenciores» o <<modernos », partidarios de la quina, 
frente al estilo bronco y lleno de ataques personales de la respuesta de Tomás Fernán-
dez, más allá de la consistencia o no de sus argumentaciones en torno a la efectividad 
del remedio, que era el asunto central de los dos escritos. 
También parece cla ro el discurrir de la tertulia: uno de los asistentes va leyendo 
la obra de Fernández y, a lo largo de la lectura en voz alta, van interviniendo diver-
sos tertulianos. Aunque el texto no da nombre alguno en n ingún momento, la voz 
que más se oye es, sin duda, la del narrador de la noticia, que es quien resume lo que 
se debatió en la tertulia, reconstruyendo las intervenciones de unos y otros, y ofre-
ciendo al lector, intercaladas, sus propias opiniones y algunos apuntes fugaces sobre 
sí mismo: 
[ .. . ] yo también pudiera, siendo un mero Cortesano dedicado a quatro Empresas Políticas 
y un poco de Historia, escrivir en nuestro vulgar idioma contra Galeno, traduciendo a 
Argenterio y otros, pues estudié Gramática y Súmulas. Como también contra Aristóteles, 
teniendo a Renato Desca rtes o a Antonio le Grand y al Padre Malehranche, de inquirenda 
veritate, según y como Don Thomás IFernándezl Jo ha executado con Bado.11 
9 Dentro del grupo de médicos de la Corre, los llamados • médicos de familia» -enclavados dentro de la 
Casa de Borgoña y pagados como otros criados de Su Majestad a cargo de dicha Casa- se ocupaban de dar 
asistencia médica a diversos cargos cortesa nos y a sus respectivas familias. En aquella época había ocho plazas de 
estos médicos •con gajes y oficio•, más ot ras tantas que disponían sólo de los •honores • de médico de fa milia. 
Por encima de unos y otros, el escalafón culminaba co n los médicos de Cámara, cinco de los cua les tenían ga jes 
asignados y tres de ellos," además, ocupaban las tres plazas del Tribunal del Protomedicato. Pese a lo que estas 
denominaciones pueden sugerir, la mayor parte de estos médicos no renian acceso a la atención directa del Mo-
narca ni de sn familia propiamente dicha. Sobre estas cuestiones, véase José Pardo Tomás y Alvar Martínez Vid al: 
«El Tribunal del Protomedicato y los méd icos reales (1665-"1724): entre la gracia real y la carrera profesiona l», 
Dynamis, 16, 1996, pp. 59-89. 
10 Respectivamente, T01mís Fernández: Defensa de la China china, y verdadera respuesta a las falsas razo11es, 
que para su reprobació11 trae el Doctor Don jose1Jh Cohnenero, Madrid: Diego Martínez Abad, 11í9S; y José 
Colmenero: Reprobación deltJemicioso a huso de los polvos de la corteza del qua rango o China china, ilustrada 
con muchas)' eficaces razones y observaciones legales, que demuestran su mucha pemicie cierta, y su inutilidad; 
dirigida a su total esterminio en cuanto especial feb rífugo, Salamanca: Eugenio Amonio García, 1697. 
11 Discurso médico ... , p. 6. Las referencias a Descartes, Le Grand y Malebranche creernos que no necesitan 
aclaración. En cuanto a « Bado•, se refiere a uno de los primeros autoo·es en recoger sistemáticamente roda la in-
formación sobre la quina circula nte en los medios académicos de Europa: Sebastiano Baldi (f/oruil 1654-1661 ): 
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A juzgar por el texto, la erudición de autores «modernos» de la que hace gala el 
anfitrión, propietario de la biblioteca que es uti lizada como instrumento poderoso de 
demostración de las acusaciones de plagio lanzadas contra la obrita de Fernández, es 
grande: Richard Morton, «Médico del Rey y Sociedad Regia de Inglaterra y de los 
más modernos que han escrito de la Chinachina con más extensión y siendo de la 
Escuela moderna»; O ton Tachenio, «con los principios del Acido y Alkali»; Blegny, 
<<en su Zodíaco Médico Gallo>> ; y el «Librillo de los médicos ferrarienses Febris Chi-
nachina expugnata», obras que discurrían, aunque con diferencias entre ellas, por 
una de las líneas de los médicos quimicistas del momento, frente a otros <<doctos y 
ingeniosos Modernos que han negado estos Ácidos y Alkalis», como << Svvelfero en la 
Apología que escribió contra Tachenio», Robert Boyle, la << Philosophia Vetus & nova 
del Colegio de Borgoña», etcY Entre los autores locales utilizados en la discusión, 
cabe señalar que las obras mencionadas se cotejaron con la de Juan Bautista Juanini 
(1632-1691),13 sobre la que volveremos después al ocuparnos de las recetas. Es inte-
resante resaltar que lo que se censura del libro de Fernández es su trato irrespetuoso 
para con Colmenero, hasta el punto de que a lguien propuso en la tertulia interrumpir 
la lectura. Al final, se decidió continuarla; así que se van siguiendo los capítulos del 
libro de Fern ández, dividiendo al interno de cada uno de ellos los argumentos en 
párrafos separados y numerados para facilitar la localización de los pasajes. Ya en el 
capítulo primero, el dueño de la casa interviene para señalar que Fernández se ha li-
mitado a copiar y traducir al castellano los argumentos << del eruditíssimo Doctor 
Anastasis corticis Penwiae, seu China e chinae defensio, Génova : Pierro Giovanni Calenzani, 1654. Como se verá, 
la acusación fundamental contra Fernández en esta tertulia madrileria fue la de haber copiado descaradamente de 
la obra de Ba ldi su argumentación en defensa de la quina; acusación fáci l de demostrar en público si se disponía, 
como era el caso, del texro original. 
12 Discurso médico .. . , pp. 6-7. Se refiere a los siguientes autores: Richnrd Morton (1637-1 698), cuya Opera 
medica en nueve volúmenes había empezado a p ublicarse en Ginebra, en 1696; Otro Tachenius (t1699), cuyo 
Hip¡,ocrates chymicus ... in quo novissimi viperini salis antiquissima fundamenta simul & acidi alcalique natura 
(use ac dilucide explicantur se ed itó numerosas veces a partir de 1666; y Nicolas de Blégny (¿1642?-1 722), autor 
de un tratado sobre lo q ue él llamaba «le Remede anglo is pour la guerison des fiev res•, o sea, la q uina, reeditado 
numerosas veces a partir de 1680; y cuyo Zodiacus medico-gallicus databa de 1682; por cien o, que sus Nouveau-
tez iournalieres concemant les sciences et les arts, qui font parties de la mcidecine, q ue se comenzaron a p ublicar 
en 1680, se conside ran uno de los p rimeros periódicos especializados en la Medicina y las Ciencias. En cuanto a 
los • médicos fcrra ricnses•, debe referirse a la obra de Francesco Maria Nigrisoli: Febris China Chinae expugnata, 
Ferrara: Bernardino Pom atelli, 1687, reeditada en diversas ocasiones. Por lo que respecta a los dos ú lúmos auto-
res citados, se trata de Johann Zwelfcr (161 8-1668), quiz.1 a través de sus Animadversiones in pharmacopoeiam 
augustanam, N uremberg: Michael Endtcr y Johann Friedrich Endter, 1667; y de las Ref/ections ttfJon the hyfJO-
thesis of alcali and acidum (Lond res: E. Flcshcr y R. Davis, 1675), de Robert Boyle (1627-1691). Por último, 
«Philosophia Vetus & nova del Colegio de Borg01ia» podría aludir a la obra de Jcan Bapriste Du Hamcl: Philo-
sophia vetus et nova ad usum scho/ae accommodata in Regia Hurgm1dia .. . , rarís: Jnseph Long, 1682, que alcan-
zó numerosas rccdiciones. 
13 Diswrso médico ... , pp. 9-10. Juanini (Giovanni Battista Giovannini [J 632-16911) se ocupa de la quina 
en la parte fina l de su obra Discurso phísico y político que demuestra los movimientos que produce la fermel1ta-
ción )'materias nitrosas en los cuerpos sublunares, y las causas que perturban las benignas)' saludables influencias 
de que goza el ambiente desta villa de Madrid, Madrid: Im prenta Real, a costa de Mareo de Llanos y Guzm án, 
1689, fols . 105v-108v. Todas las citas de la obra de Juanini que aparecen en el presente artículo han sido tomadas 
de esta segunda edición. 
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Sebastián Bado, acérrimo defensor de la Chinachina [ .. . ], y para que vuestras merce-
des se desengañen, aquí en mi Librería tengo el libro del Doctor Bado» .14 Lo extraen 
de la librería y lo confrontan con el < librillo» de Fernández para demostrar de dónde 
procede su erudición: de la copia de la del italiano. 
Este breve y en apariencia intrascendente escrito nos proporciona un excelente 
ejemplo de cómo la M edicina necesitó, recurrió y supo util izar escenarios de visibili-
dad social - de publicidad, si se prefiere- en los que hasta mediados del siglo xv11 
no había tenido cabida o la había tenido de forma muy esporádica. Son, pues, esce-
narios conquistados por la Medicina. 
De hecho, las tertulias en los salones ar istocráticos de la ciudad esta ban siendo 
invadidas por temas y asuntos nuevos, como, por ejemplo, el uso de determinados 
medicamentos.15 En real idad, a parti r de los años 60 del siglo xvn comienzan a a bun-
dar los indicios de que esos espacios de conversación <<l iteraria» o política se estaban 
abriendo a cuestiones de tipo científico. Un ca pítulo esencial lo constituían las noti-
cias en torno a la salud, a la enfermedad y a sus remedios, junto con novedades sobre 
la anatomía y la fisiología de los seres vivos, que interesa ban cada vez más a públicos 
diversos. Las cuestiones de debate pronto ahondaron en las bases teóricas de todas 
esas novedades médicas y se pasó a discutir sobre Filosofía Natural, sobre las pro-
puestas corpuscularistas y atomistas, sobre las discusiones acerca de la naturaleza de 
la materia entre cartesianos y anticartesianos, entre gassendistas, leibnitzianos o ex-
perimentalistas al estilo de Boyle, por citar sólo algunos ejemplos. 
Esto es algo que, una y otra vez, se puede detectar en la numerosísima literatura 
polémica de temas médicos (u otros asuntos científicos conexos ) a lo la rgo del dila-
tado periodo que iría - por poner dos hitos fáciles de retener- desde principios del 
reinado de Carlos II (1665) hasta el final del primer reinado de Felipe V (1724). Se 
trata de una etapa situada en un espacio fronterizo especialmente interesan te; no sólo 
entre el final y el in icio de los ciclos dinásticos de Austrias y Borbones en el trono 
español, sino también entre los grandes periodos culturales tradicionalmente denomi-
nados Barroco e Ilustración, no siendo propiamente adecuado referirse a esas déca-
das con ningw1a de las dos etiquetas convencionales. Personalmente, prefiero incli-
narme por considerar ese medio siglo, de acuerdo con la historiografía sohre la cu l-
tura de aquella época, como el del apogeo de la República de las Letras, etiqueta re-
conocida por los propios coetáneos.16 A partir de 1725 la República de las Letras se 
14 Discurso médico ... , p. 9. 
15 La quina es una gran protagonista, pero no la ún ica, de este tipo de controversias científicas. Basta pensar 
en el papel jugado por la polém ica sobre el uso del antimonio en la configuración de una opinión pú blica en la 
!'rancia de Luis XIV, a través del famoso Bureau d'adresses, de Théophraste Rena udot (1586-1653). E.n este 
sentido, véase H oward M. Solomon: Public welfare, Science, cmd propaganda in seventeenth-century France: the 
innovations of Théophraste Renaudot, Princeton: Princeton Universiry Press, 1972. En otro contexto, Basil Va-
lenrine: Triumphant chariot of antimony, with annotation of Theodore Kirkriugius (1678), ed. Louis G. Kelly, 
N ueva York: Garland P ublishing, 1990. 
16 Fran~ois Waquer: Le mude/e fran~ais et /'Ttalie savante. Conscience de soi et perception de l'autre dans la 
République des L ettres, 1660-1750, Roma: École Fram;aisc de Rome, 1989; L.orraine Daston: •Thc ideal and 
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desliza rápidamente hacia la configuración de una «esfera pública>> considerable-
mente distinta, característica de lo que se ha dado en llamar -siguiendo con el uso 
de las etiquetas comúnmente aceptadas- el «espíritu de la Ilustración>>. 
Por eso, cabría también preguntarse hasta qué punto las prácticas de escritura de 
los médicos en esos años fueron moldeándose pensando en que sus destinatarios te-
nían ahora una nueva palestra pública o, cuanto menos, diferente a la ofrecida por 
los jerarquizados espacios de discusión escolástica y académica que habían caracteri-
zado la circulación del conocimiento médico y filosófico-natural en épocas anteriores. 
Se trata de una cuestión sobre la que se está lejos de poder llegar a un acuerdo, dada 
la relativa escasez de estudios histórico-médicos que se plantean de esa forma el se-
guimiento de la producción, circulación y recepción de las escrituras científicas en 
toda su extensión y variedad, al menos para la Edad Moderna. 17 
En lo que sí parece existir un amplio consenso historiográfico es en el papel dina-
mizador que estos espacios informales y con públicos diversos -fuera de los institu-
cionalizados en universidades y academias- jugaron tanto en la popularización de 
las teorías como en la modernización de la discusión científica, entendida como im-
prescindible para la consolidación de las nuevas prácticas experimentales, así como 
para la legitimación de los propios científicos y de su comunidad.18 
Sin duda, salones y tertulias los había en la Corte madrileña desde mucho antes y 
en ellos se hablaba y discutía de Literatura, de Filosofía o de Política.19 La cuestión 
que debería centrar nuestro interés, sin embargo, es desde cuándo empezaron a tra-
tarse en ellos asuntos relacionados con la Medicina o con la Filosofía Natural, disci-
plinas estrechamente ligadas entre sí. Hemos visto que, allá por 1698, la referencia 
que se daba era que la cuestión de la quina, por ejemplo, se debatía en esos ámbitos 
mediante la discusión de los escritos polémicos relacionados con ese asunto que da-
realiry of thc Republic of Lctters in thc Enlightcnment,, Science in Context, 4, 1991, pp. 367-386; Han Bors y 
Fran~oi se Waq uer (eds.}: Commercium litterarium, 1600-1 750. /.a commwúcation dans la République d¡es 
Lettres/Form of communication in the Republic of Letters, Ámsterdam: Al'A; Holland Universiry l'ress, 1994; 
Annc Goldgar: lmfJOiite leam ing: conduct and commwlity in the Re¡mblic of Letters, 1680-1 750, New Ha ven: 
Yale University l'ress, 1995; y Han Rors y Fran~o ise Waquct: La Républiques des Lettres, París: Belin; Bruselas: 
De Boeck, 1997. 
17 Traté de llevar a cabo un análisis que tuviera en cuenta esta cuestión en mi estudio sobre la obra de Diego 
Mateo Zapata. Cfr. José Pardo Tomás: El m édico en la palestra. Diego Mateo Zapata (1 664-1745) )' la ciencia 
moderna en Espafía, Va lla dolid: Junta de Castilla y León, 2004, pp . 127-245 . 
" Steven Shapin : A social history of truth: civility and the making of scientific knowledge i11 seventeenth-
century England, Chicago: University of Chicago Press, 1994. Sigue siendo imprescindible la lectura del libro que 
dio origen a una interpretación nueva de la controversia científica en torno a la Ciencia Experimental en la Ingla -
terra de la segunda mitad del siglo XVII: Steven Shapin y Simon Schaffer: Leviathm1 and the air-pump. Hobbes, 
Boyle and the ex perimentallife, Princcton: Princeton Universit.y Press, 1985. Veinte años ha tardado en aparecer 
una traducción al castellano: El «Leviatán»)' la bomba de vacío. Hobbes, Royle )'la vida experimental, Buenos 
Ai res : Universidad Nacional de Quilmes Editorial, 2005. 
19 Continúa siendo de util idad el clásico estudio de Willanl 1'. King: Prosa novelística )' academias literarias 
en el siglo XVII, Madrid: Real Academia Española, 1963. Para un panorama más actualizado, véase Joaquín Ál-
varez Barrientos, Fran~ois Lópcz e Inmacul ada Urzainqui: La R epública de las Letras en/a espaiia del siglo xvw, 
Sevilla: CSIC, 1995. 
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taban de hacía «muchos años>>, pero esto parece referirse más a los escritos que pro-
piamente a las tertulias. Sin embargo, en una obra de Salado Garcés impresa en 1678 
(20 años antes que el testimonio que comentamos anteriormente), el aprobante Ayssa, 
médico del Santo Oficio y del arzobispo sevillano, decía que el asunto de <dos polvos 
de Quarango>> -o sea, la quina- se había discutido en <<una conferencia literaria 
con destreza de ingenio».20 
Para el caso madrileño tenemos el testimonio de Diego Mateo Zapata al recordar 
sus primeros años de joven médico en Madrid; aunque ha sido mencionado muchas 
veces, merece la pena recordarlo aquí: 
Puedo asegurar que, desde el año Jl6J87 que entré en la corte, había en ella las públi-
cas célebres Tertulias, que ilustraban y adornaban los hombres de más dignidad represen-
tación y letras que se conocían, como eran el excelentísimo señor marqués de Mondéjar, 
el señor don Juan Lucas Cortés, del Consejo Real de Castilla, el señor don Nicolás Anto-
nio, cuya sabiduría erudición y inteligencia parece que llegó más allá de lo posible, como 
lo acredita su grande Biblioteca Hispana, el señor José de Faria, enviado de Portugal, el 
doctor don Antonio de Ron, el abad don Francisco Barbará, el doctísimo y nobilísimo 
don Francisco Ansaldo, caballero sardo, los cuales como de todas ciencias trataban de la 
filosofía moderna. ll · 
1. 1. Los médicos cortesanos empapelan Madrid 
La tertulia en el salón y la discusión en la confitería tenían en común ser el espacio de 
recepción de los papeles que, cada vez-en mayor número, se escribían y se ponían en 
circulación por toda la ciudad, impresos o no (eso es cosa que dependía, como vamos 
viendo, de factores no pertinentes ahora). Pero en el caso de Madrid no podemos 
dejar de mencionar otro espacio urbano, ligado estrictamente a la Corte real. Diver-
sos testimonios indican que algunas cuestiones científicas pudieron ser debatidas en 
el mismísimo patio de Palacio, <<lugar público » para el debate, aunque, sin duda, más 
formal y menos abi erto que la tertulia en el salón aristocrático o la discusión en la 
confitería. Así se podría deducir, por ejemplo, si se confiere al aviso que el mismo 
Zapata hizo imprimir en la portada de su Verdadera apología, aparecida en 1691, 
una función más real que retórica: 
Aviso a v. m. p ara dentro de ocho días comparezca v. m. o cualquiera de su obliga -
ción precisa , todos aquéllos que siguieren la doctrina que v. m. por la más segura y 
o puesta a la medicina raciona l de Hipócrates y Galeno, en el Patio de Palacio a vista de 
'" Diego Salado Garcés: Apologético discu1·so, con que se prueba que los /' o/ vos de Qua rango se deben usar 
por Febrifttgio de Tercianas nothas, )'de Q uar1a11as, Sevilla: Tomás Lúpez de Haro, 1678, fol. 2v. 
21 Diego Mateo Zapata : •Censura », en N icolás de Avendaño (fray Juan de N ájera): Diálogos philosóficos 
en defensa del atomismo)' resfJUesta a las impugnaciones aristotélicas del R. P. M. Fr. Francisco Patanco, Madrid: 
[s. n.], 1.7'16, fol. 9r. 
[172] 11. IN FOR,\1ACIÓN Y COMERCIO DE NOTICIAS 
- ---
sus Majestades (que Dios guarde), o en otra cualquier parte pública, con las personas de 
su estimación y aprobación, las cuales tomaré por jueces de este certamen, asistiendo 
también como parte desapasionada tantos eminentísimos varones como hay en todas las 
Sagradas Religiones, para que en su recto sentir quede sa tisfecho el vencido, en cuya 
palestra le a rgüi ré y defenderé a v. m. principa lmente todo lo que repruebo en esta mi 
Apología.22 
Para entender que no se trataba de un hecho esporádico, conviene añadir que, 
según Zapata contó a sus interrogadores en el proceso inquisitorial que se le siguió 
años después, también había tenido «unas palabras» an te testigos con el médico de 
Cámara Andrés Gámez en las inmediaciones de Palacio; y que, asimismo, había re-
tado a un debate público al médico y cirujano Juan Bautista Juanini, a consecuencia 
del cruce entre ambos de unos «papelones» en los que se atacaban mutuamente.23 
Sin embargo, pese a todo, no debió de ser el patio del Alcázar el espacio de d iscu-
sión pública más frecuentado, como es lógico. En la ciudad de Madrid (sede de la 
Corte, pero no sólo Corte) había zonas más propicias y no tan marcadas por la pre-
sencia de la autoridad monárquica y la ritualización ceremonial de la discusión esco-
lástica. Así, por ejemplo, la calle de Atocha y sus aledaños, donde se concentraban los 
hospitales << General, Passión, Convalecientes y fa ltos de juyzio», además del de An-
tón Martín . En el primero de ellos, por ejemplo, ejercían una docena de personas 
dedicadas a la atención sanitaria, según su contador, Gregario de Aldana, en 1661: 
«quatro Doctores assalariados y un Platicante, Licenciado en Medicina; dos Ciruja-
nos, dos Sa ngradores, un hernista y otro que cura passioncs de orina». 24 Esta concen-
tración de personal sanitario en el entorno de los hospitales madrileños de Atocha,25 
además de la existencia de diversas boticas en las inmediaciones, llevó a vivir en ellas 
a un número considerable de cirujanos, boticarios, barberos y médicos, que convir-
" Diego Mareo Zapara: Verdadera apología en defensa de la medicina racional, Madrid: Antonio de Zafra, 
1691, porrada. 
13 Las referencias a los títulos de estos papeles (todo parece indicar que impresos) son la única noticia que 
nos ha quedado sobre ellos. El caso es un indicio de la cantidad de literatura polémica que puede ha ber desapa-
recido sin dejar más rastro que las alusiones indirectas. Las respuestas de Zapata sobre este asunto durante el 
interroga torio inquisito rial se halla n en el Archivo Diocesano de Cuenca (ADC), Inquisición, legajo 557, expe-
diente 6.955 (especialmente, fol. 52r). 
14 Gregario de Aldana: La mayor piedad y grandeza de Madrid, en la cura, sustento )' regalo que haze a sus 
pobres en fermos en los Reales Hospitales de esta Corte, General, Passión, Couvalecientes y faltos de juyzio, 
Madrid: [s. n.J, 1661, fol. 2r. La situación era similar, aunque en constante crecimiento del personal sanitario de 
los hospitales, unos 15 años más tarde; véase el informe del entonces contador, Leonardo Galdiano y Cro: !lreve 
tratado de los hospitales y casas de recogimiento desta Corte, Madrid: [s. n.J, 1677, pp. 41-48. 
25 Si en el Hospital General eran 12, en el de la Pasión (destinado a mujeres) eran otros seis: «dos son los 
Doctores [ ... ]. Los ciru janos son otros dos [ ... ]. Ay también dos Sa ngradores» . Cfr. Gregorio de Aldana: Lama· 
yor piedad y grandeza ... , fol. 8v. Sobre la fuente, véase Teresa Huguct Termes: • La mayor grandeza de la monar-
quía y el mayor blasón de Madrid: algunas reflexiones en torno a los opúsculos de Gregorio de Al da na sobre los 
Reales Hospita les (1661 y 1666)», en José Martínez-Pérez, M' [sa be! Porras Gallo, Pedro Samblás Tilve y Mer-
cedes del Cura González (coords.): /.a Medicina ante el nuevo milenio: tma perspectiva histórica, Albacete: Uni-
versidad de Castilla-La Mancha, 2004, pp. 271-285. 
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rieron las esquinas, plazuelas y calles de la zona de Atocha en un espacio privilegiado 
de las discusiones públicas sobre asuntos relacionados con la Medicina.26 
En cierto sentido, podría pensarse que la celebración de estos debates públicos al 
aire libre, en el patio de Palacio o en plena calle guardaba cierta relación con la prác-
tica de retar a discusiones públicas ya extendida en el medio universitario y escolás-
tico; en ese aspecto, no se trataría de algo estrictamente inédito. La novedad, sin 
embargo, no residía entonces en la práctica del reto al debate en público, sino en la 
amp.liación de la tipología de los espacios y, sobre todo, en la participación activa de 
audiencias más plurales y variadas que la estricta comunidad un iversitaria o colegial. 
Por otro lado, es indudable que la propuesta de los asuntos a debatir se dirigió, esen-
cialmente, a los que eran considerados como piedras de toque, para poner en cues-
tión todo el edificio de la Medicina galénica tradicional, tales como la circulación de 
la sangre (ése fue el quid de la cuestión en las discusiones antes citadas que enfrenta-
ron a Zapata con sus oponentes); la utilidad de un elixir elaborado mediante proce-
dimientos alquímicos; 27 o el ya mencionado uso terapéutico de remedios como la 
quina o el antimonio. Todos ellos - y algunos más que ahora no hay espacio para 
mencionar-28 se dieron en esos años en la Corte madrileña. 
Aunque no ha sido debidamente explorado, creo que el uso de carteles para sus-
citar esos debates (y publicitar su prolongación a través de los impresos) se dio en 
Madrid en esos años y pudo configurar una pequeña escaramuza dentro de las gue-
rras de pasquines peculiares de esta época . En la literatura polémica repasada existe 
alguna alusión a carteles anunciadores de la sa lida a la luz de estos folletos y papeles 
que nos hace pensar que así pudo ocurrir. Por ejemplo, en el folleto con el que comen-
zábamos este artículo encontramos una de estas alusiones: 
No ha sido otro el motivo de escribir [se acusa a Fernández], sino poner por las esqui-
nas, con los carteles de Comedias, ventas de casas y Librerías: Defensa de la Chinachina, 
contra el Doctor Colmenero, por Thomás Fernández.29 
16 Los más de 30 testigos que desfi laron entre 1693 y 1724 para testificar a favor o en contra de Diego Ma-
reo Zapata durante el largo proceso que el Santo Oficio siguió contra él, acusado de juda izante, dan espontánea-
mente un momón de testimonios acerca de estas discusiones y de la importancia de esas calles y plazas del Madrid 
• hospitalero• en la configuraciórr de éstas como espacio público para la Medicina: sanadores, boticarios, así 
como pacientes y fa miliares, o criados de éstos, consultaban, opinaban, discutían o se intercambiaban recetas y 
comentarios al respecto. Los documentos inquisitoriales referidos al proceso contra Z apata pueden consultarse 
rranscricos en la página web [http://www.imf.csic.es/web/pdf/Actas.pdf]. 
" Baste recordar los debates suscitados en torno a las propuestas quimicistas de fray Buenaventura Angele-
res: Real filosofía, vida de la salud temporal, sabiduría sóphica, testamento filo-médico, arcanos filo-chímicos 
( ... ], Madrid: Mariana del Valle, 1692; y del mismo autor: Desengaíio de la Real Filosofía y desempeiio de la 
medicina sanativa, perseguida y trhmfaute, Madrid: Viuda de Francisco Nieto, 1693. Sobre el affaire Angclcrcs 
en la Corte madriletia, véase Mar Re)' Bueno: Los señores del fuego. Destiladores )' espagíricos e11 la Corte de los 
Attstrias, Madrid: Ediciones Corona Borealis, 2002, pp. 209-224. 
28 Puede acudirsc a Alvar Martínez Vida! y José Pardo Tomás: «Un siglo de controversias: la Medicina españo-
la de los novatores a la Ilustración», en j osep Llu is Barona Vi lar, Javier Moscoso y Juan Pi mente! (eds.): La Ilustra-
ción y las Ciencias. Para una historia de la obietividad, Valencia: Universitat de Valencia, 2003, pp. 107-135. 
» Discurso médico .. . , p. 33. 
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Es decir, las comedias, las transacciones inmobilia rias y las almonedas de libros de 
las bibliotecas particula res se anunciaban mediante carteles «por las esquinas>>. La 
acusación dirigida a Fernández, de paso, nos info rma de que había empezado a ser 
habitual también anunciar la salida a la palestra de algún escrito polémico sobre te-
mas médicos tan presentes en la opinión p ública como éste de la quina. 
No cabe duda de que los protagonistas de este << empapelamientO>  de Madrid en 
estos años son, en primer lugar, los médicos cortesanos. De hecho, creemos que esta 
conquista de espacios urbanos para la Medicina debe ponerse en relación directa con 
las tensiones derivadas de la co mpleja y codiciada carrera cortesana, tensiones en las 
que las estrategias relacionadas con la fama - buena o mala, pero notor.ia- parecen 
cobrar cada vez mayor importancia. Por otra parte, en el contexto concreto que nos 
ocupa, no parece descabellado relacionar este proceso con los crecientes problemas 
de salud del Monarca, Carlos II, incluyendo tanto sus problemas para asegurarse una 
descendencia como - no por casualidad- sus pertinaces problemas con las fiebres 
tercianas. La dura competencia de médicos y otros sanadores para dar con la clave de 
ambos asuntos ayuda a entender el empapelamiento de la Corte en el marco de una 
estra tegia que favoreció la legítima irrupción de la Medicina en la palestra públi ca . 
l. 2. Las alcobas de los enfermos como espacios de circulación de escritos cienúficos 
Los problemas de salud del M onarca -y de su esposa- tampoco son ajenos a l 
protagonismo creciente de la alcoba del enfermo como espacio de y para la discu-
sión pública de no ticias y novedades científicas. La p olémica de la quina, tanto en 
España como en Francia, es inseparable de lo que ocurría en el inter ior y en las in-
mediaciones de la alcoba real. En el caso de Carlos ll, la obra de Tomás Fernández, 
que hemos visto desmenuzada en lectura pública en una tertulia de salón, exponía 
estas tres «observaciones >  de enfermos de tercianas: el caso de Luis XIV, tra tado con, 
quina «infinitas vezes con próspero sucesso>> ; el caso de «la portentosa curación que 
sucedió con el Excelentíssimo Señor Almirante de Castilla aora un año >> (1696), 
convertido desde entonces en «muy apassionado>  defensor del remedio; y, por úl-
timo, lo sucedido el 14 de septiembre de 1697, cuando al rey Ca rlos JI «di óle una 
terciana perniciosa, por decúbito de humor a la cabeza con sopor y otros accidentes>> .30 
Éste es, qué duda cabe, el caso del que realmente interesa dar noticia pública me-
diante el escrito de Fernández. Ese día los médicos de Cámara aconsejaron al Mo-
narca que solicitase la administración de los sacramentos. Luego, reun idos en junta, 
decidieron darle quina, pese a las abiertas discusiones existentes entre ellos. De este 
modo - cuenta Fernández a sus lectores- , se consiguió que el siguiente acceso fu era 
m ucho más débil y que a l final desapareciera la fiebre. El caso bastaría para consa-
grar los méritos de la quina y para «que a cada uno de los Médicos se le er igiese 
30 Tomás Fernández: Defensa de la China china ... , pp. 30-31 y 27, respect ivamente. 
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estatua >> ; además, <da Reyna nuestra señora también la ha tomado [la quina] en 
va rias ocasiones de consejo de sus Médicos, con felicíssimo sucesso, como sabemos 
todos los que estamos en la Corte>.3 1 
Las alcobas reales pa recen, pues, un buen laborato rio de experimentación para 
remedios como la quina. Fernández las tiene de su lado; frente a ello, los casos de los 
frailes que aportaba Co lmenero para dudar de las propiedades de la quina son bien 
poca cosa . El razonamiento no deja de ser sin tomático acerca de los sistemas de 
prueba y validación característicos de la época . 
Sin embargo, no se trató sólo de las alcobas reales. Hemos visto que también se 
publica ba lo ocurrido en la del Almirante de Castilla. Y si repasa mos la literatura 
polémica de esos años nos damos cuenta de que las alcobas de otros aristócratas y 
cortesanos eran a menudo escenario de discusiones y espacios receptores de noveda-
des, en forma de folletos o - como veremos después- de recetas. 
Así pues, las alcobas de los enfermos, espacios propios de la práctica médica, 
también tuvieron en esos años una especia l dimensión pública. Dado el carácter emi-
nentemente privado de la relación ini cial entre médico y paciente, puede sorprender 
hasta qué punto se generalizó la publicidad en torno a la cama del enfermo en una 
época en que la junta de médicos alcanzó el máximo de su capacidad para trascender 
del ámbito íntimo al ámbito público, llegando incluso a dar Jugar a una época dorada 
en su representación literaria (baste reco rdar aquí el teatro de Moliere). Por eso, he-
mos defendido en otro lugar que la junta de médicos debe ser considerada como un 
mecanismo social de vita l importancia para la dimensión pública de la práctica mé-
dica y para obtener la legitimación que perseguía mediante la publicidad de sus deba-
tes y controversias, de sus contenidos doctrinales y de sus prácticas experimentales o 
asistenciales.32 En este marco, la consulta de un caso se convier te en w1a peculiar 
junta en la q ue la escri tu ra es vital. Las habilidades prácticas para escribir, describir 
y dibuja r con palabras procesos fisiológicos, sensaciones anímicas, desarreglos cor-
porales, padecimientos, dolores, angustias físicas y anímicas son determinantes a la 
hora de entender la d ifus ión de este especialísimo género de literatura médica . 
Para el juego entre las juntas y la agil idad en la circulación y comunicación de 
novedades y noticias en el ámbito cortesano, puede servir de ejemplo otro breve es-
crito anónimo, impreso probablemente a finales de 1686 o princip ios de 1687.33 Su 
autor cuenta que escribió una primera «Aduana », que fue respondida por otra de un 
«don luan N ieto l .. . J, que co rría co n aplauso por la cor te>>;34 a los pocos días de sal ir 
esta respuesta, el autor se encontró con su amigo Andrés Dávila y Heredia (otro ac-
tivo productor de papelones en el Mad rid de esos años), que le dijo: «Buena la hemos 
J I Jbidem, pp. 29-31. 
12 José Pardo Tomás y Alvar Martínez Vidal: «Las consultas y juntas de médicos como escenarios de co ntro-
versia científica y práctica médica en la época de los novatores (1 687-1725)», D)•namis, 22, 2002, pp. 303-325. 
33 Segunda parte de la Aduana, junta )' Se11tencia de Apolo, compuesta por el Médico enmascarado, en el 
tropel de Carnestole11das, [Madrid: s. n., ¿1687 ?]. 
3
' Jbidem, [p. ·q. 
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hecho: Don luan N ieto ha respondido ya a nuestra Aduana», entregándole una co-
pia; y el autor nos comenta que «trúxela a mi casa con gran rezelo y poniéndola sobre 
un bufete, tomé el Microescopio y fuy reparando letra por letra>>.35 Hacia el final de 
su escrito de respuesta, nos cuenta que, cuando estaba ya casi agotado, llegó al pá-
rrafo 52 del escrito de N ieto y que allí halló una p ropuesta para convocar una «Junta 
de Médicos de la Corte» para que fueran discutiendo doctrinas como la circulación 
de la sangre y otras que Nieto se ofrecía a ir proponiendo.36 La respuesta del adua-
nero es fingir un sueño en el que oye un «Pregón de A polo convocando junta>  y se ve 
transportado a un Templo de Esculapio, hij o de Apolo, ante médicos de muchos lu-
gares (Grecia, Roma, Italia, Francia, España, etc.). Se na rra bien, aunque irónica-
mente, el origen de esta polémica y se concluye condenando a N ieto a que viaje a la 
fonderia del Gran Duque de Toscana y a las nobles academias de Bolonia, París y 
Londres para irse formando mejor y poder << pasar la Aduana >> , como en su momento 
hicieron a utores como Daniel Sennert (1572-1637), William H arvey (1578-1657), 
Thomas Willis (1621-1675) «y otros modernos>>Y 
En relación estrecha con estos escritos originados (y debatidos después) en las 
alcobas de los enfermos, debemos mencionar otro tipo de escritura inseparable de la 
práctica médica: la receta. 
l. 3. Las recetas y sus espacios de producción, circulación y recepción 
En la madrileña calle de las Carretas, en casa del librero Andrés Blanco, se puso a la 
venta, a partir del mes de mayo del año 1689, un Discurso phísico y político fumado 
por el médico y cirujano Juan Bautista Juanini. Se trataba de la segunda edición, re-
visada y notablemente aumentada, del di scurso que sobre los problemas del aire de 
Madrid para la salud de sus habitantes había escrito y publicado el mismo Juanini 
diez años antes.38 Entonces, en julio de 1679, Juanini gozaba aún (ya por muy poq> 
tiempo) de la protección del entonces hombre fuerte del gobierno de la Monarquía, 
donJuan José de Austria, a quien iba dirigida la primera edición del Discurso. M uerto 
el protector, Juanini había conseguido continuar ejerciendo su profesión en la Corte, 
pese a las mudanzas en el gobierno, tras restablecerse un precario equilibrio entre las 
camarillas en torno a Carlos II, una vez desaparecido su poderoso y conspirador 
hermanastro. Pero las tensiones y los conflictos a los que Juanini tuvo que hacer 
frente en esos diez años no derivaban sólo de su vinculación con don Juan José, sino 
35 lbidem, [p. 2]. 
·"' Ibidem, [p. 2R]. 
J7 Jbidem, [p. 6]. 
"
8 Juan Bautista Juanini: Discurso político y fJhísico que muestra los mouimientos y efectos que produce la 
ferm elltación y materias Nitrosas en los cuerpos Sublunares y las causas que perturba u las saludables y beniguas 
influencias que goza el ambiente de esta Imperial Villa de Madrid, Curte de rwestro C.athólico Monarca Car· 
los ll ... , Madrid: Antonio Gonzálcz de Reyes, 1679. 
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también de la feroz competencia que una ciudad-Corte como Madrid generaba en el 
mundo de la práctica médica y quirúrgica. Sea como fuere, Juanini consiguió incluso 
seguir imprimiendo diversas obras, entre ellas esta segunda edición del Discurso, que 
-como hemos indicado- aparecía con numerosas correcciones del texto origina l y 
con distintos escritos añadidos.39 Uno de esos añadidos es el que aquí nos interesa 
especialmente, porque se trata de un conjunto de recetas para preparar el vino qui-
nado que J uanini decidió imprimir al fi nal de esta edición, como sección XVI y última 
del Discurso.40 Ésta fue Ja parte consultada, como ya vimos, en la tertulia que en 
1698 se ocupó de debatir sobre diferentes escritos relativos a la quina . 
De todas maneras, no cabe duda de que la receta impresa no fue el modo decir-
culación más habitual de este tipo de escrito . La receta es un género de escritura de 
contenidos, características formales e intended audience muy diversos, pero de circu-
lación generalmente manuscrita. Lo que ahora nos interesa señalar son los espacios 
de circulación de la receta . Desde la antecámara del enfermo donde el médico la suele 
escribir hasta la farmacia donde se despacha el medicamento, el escrito pasa por di-
versas manos y visita -o puede visitar- otros espacios, como las tertulias. Un caso 
concreto puede ayudarnos a entender mejor los escenarios de escritura de las recetas 
y los diversos actores que podían intervenir en ella. 
En la declaración del «practicante o pasante de la profesión de medicina>> Manuel 
del Campo, el 21 de marzo de 1724, convocado para la defensa de quien fuera su 
maestro entre 1706 y 1714, Diego Mateo Zapata, se recogen varias cosas que !Jaman 
nuestro interés. En primer lugar, el inquisidor pregunta al pasante si es cierto que, 
<<acompañando como tal pasante al referido doctor Zapata» a visitar a su paciente 
Francisco de Lara, que entonces vivía en la calle del Príncipe, Zapata <de recetó una 
bebida, cuya receta la escl'ibió el que depone de su puño y puño (sic) >> .4 I Manuel del 
Campo admite que «ha concurrido a a lgunas juntas que se ofrecían en casa de algu-
nos enfermos», pero no se acuerda de haber tratado a Lara, aunque admite que 
si acaso habló alguna vez lcon Lara] sería en casa del dicho doctor Zapata, que, concu-
rriendo en ella copioso número de personas por las mañanas, entre ellas le parece que al-
gunas vezes fue en dicha casa el referido Francisco de Lara, por haber hecho memoria de 
haber oído su nombre alli, entre otros de diferentes personas; y no sabe a qué pudo venir, 
y sólo presume que venía a consultar sobre algunos malel) accidenra les.42 
De modo que la consu lta con el médico y la receta que de ella pudiera sal ir no sólo 
tenían lugar en la alcoba del enfermo, sino también en el zaguán de la casa del mé-
3
' Sobre Juanini, su producción impresa y sus posiciones científicas respecto a las principales corrientes curo-
peas, véase Jesús V. Cobo Gómez: Juan Bautista Juaniui (1632-1691). Saberes médicos y prácticas quirtirgicas en 
la primera generación del movimiento novator. Tesis Doctoral inédita, defendida en la Universitat Autonoma de 
Barcelona en el año 2006. Dispon ible en la p<ígina web lhttp://www.tdx.catrfDX-02161 07-1614311. 
"' Juan Bautista Juanini : Discurso phísico y político ... , fols. 1 05v-l 08v. 
41 ADC, Inquisición, legajo .5R7, expediente 7.143, fol. 35r. Como ya ~e ha señalado, puede consultarse la 
t ranscripción de las actas del proceso contra Zapata en la web [http://www.imf.csic.es/wcb/pdf/Actas.pdf]. 
'
2 Ibidem, fol. 35. 
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dico, donde cada mañana se reunían un «copioso número de perso_nas» . Pero siga-
mos con el interrogator io, porque los detalles sobre cómo se escribían las recetas no 
acaban aquí. El juez inquisitorial replica al pasante que 
siendo cierto según tiene declarado que fue pasante de dicho doctoT Diego Matheo López 
Zapata y como tal pasante ejercer su práctica, debía asistir en las casas de los enfermos, 
que debía anotar las vezes que acompañaba al dicho Zapata, y escribirle las recetas, según 
el esti lo de los médicos maestros con los que practican.43 
Al parecer, pues, el p asante no sólo solía escribir la receta al dictado del médico 
maestro, sino que también llevaba un registro o anotación de las veces que acom-
pañaba a éste en las visitas domiciliarias. Los espacios y los actores de estas pecu-
liares escenas de escritura se van multiplicando; aún queda alguno más, como va-
mos a ver. En ese sentido, no tiene desperdicio lo que Manuel del Campo respondió 
al inquisidor: 
El estilo que tubo dicho doctor Zapata con el que depone fue pasar las lecciones de 
práctica y especulatiba sobre los afectos y enfermedades yendo juntos en el coche; y en 
muchas de las casas a donde visitaba enfermos le decía que subiese, y otras se quedaba en 
el coche el que depone a pasar muchas veces su lección [ ... ], otras bezes subió el que de-
pone a la casa de algunos enfermos, y se quedaba en el recibimiento y antesala, sin entrar 
dentro; y otras veces entraba y si decía escribiese las recetas lo acía, y otras beces las escri-
bía dicho Zapata. Y se quedaba el que depone algunas noches en casas de muchos enfer-
mos, lo que hacía para llebar de comer a su casa por no tener medios algunos; y que sobre 
algunas juntas y enfermos preguntaba a su maestro algunas cosas acerca de la práctica y él 
le respondía.44 
Billetes, recados, discusiones y noticias matutinas en la casa de Zapata, en la calle 
Caballero de Gracia de Madrid, no lejos del entorno hospitalario de Atocha a l que ya 
hemos aludido . Luego, el interior del coche circulando por las calles de Madrid, de 
casa en casa de pacientes; un espacio donde se repasaban lecciones, se escribía y se 
anotaba . Más tarde, el recibidor o la antesala en las casas de los enfermos. Final-
mente, la entrada en las alcobas y la intervención en la junta de médicos, a preguntas 
del maestro. 
Otro espacio conectado directamente con la receta : la botica. En el caso de Diego 
Mateo Zapata, una en especial: la de Félix Palacios, junto a la parroquia de San Se-
bastián, siempre en la misma zona hospitalaria de la ciudad. La receta que viaja de la 
casa del enfermo o de la del médico hasta la farmacia, de la mano de Zapata a la de 
Palacios, pues durante muchos años ésta era el destino exclusivo de las recetas de 
Zapata, como sabemos gracias al proceso inquisitoriaiY 
43 Jbidem, fol. 36r. 
" Ibidem, fo l. 36. 
45 Las especiales relaciones entre Zapata y Palacios se reconstruyen en .Jos~ Pardo Tomás: Ji! médico en la 
palestra ... , pp. 316-332. 
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De hecho, no hay muchos testimonios materiales de estas recetas, porque lo efí-
mero de esa escritura y la fragilidad de su soporte explican la desaparición de la 
mayor parte de las pruebas; sin embargo, tenemos una evidencia contundente en los 
papeles procedentes del escritorio de un coetáneo y amigo de Zapata: Juan M uñoz y 
Peralta (1665-1746). Pera lta fue detenido por la Inquisición, acusado de criptoju-
daísmo, el 1 de marzo de 1721, el mismo día en que cayeron también en poder del 
Santo Oficio sus colegas Francisco de la Cruz (t1 722) y Diego Mateo Zapata. Al 
incautársele todos sus bienes, se hallaron en su despacho centenares de escritos que 
pasaron de su escritorio a las manos de los comisarios inquisitoriales, que los secues-
traron indefinidamente. Contrariamente a lo que ha pasado en la inmensa mayoría 
de los casos, esos papeles no fueron ni destruidos ni devueltos a su dueño, por lo que 
ahora disponemos de ellos.46 Allí, entremezcladas con cuentas domésticas, cartas de 
parientes y colegas, encontramos copias de recetas en trozos de papel, copias de es-
critos que incluyen recetas, billetes de aviso al médico con recordatorios de prescrip-
ciones y cartas de pacientes pidiendo la receta exclusiva y casi secreta que Peralta 
suministraba, gracias a su contacto estrecho y especial con el boticario sevillano Juan 
Fernández Lozano, elaborador y suministrador de «especialidades» que sólo Peralta 
recetaba y que no tardaron en granjearle una «fama pública» en diversos ámbitos 
sociales de la Corte y de la villa. 
Por necesidades de espacio, no podemos extendernos más mostrando todos los 
espacios madrileños de comunicación de noticias y novedades relacionadas con la 
Medicina. Como hemos visto, se trata en su mayoría de espacios que no eran <<pro-
pios» ni exclusivos de la M edicina, sino escenarios compartidos que los asuntos mé-
dicos o científicos habían conquistado. Acabaremos con un ejemplo más, pero proce-
dente de otra ciudad. 
2 . EPÍLOGO. UNA PROPUESTA DE COMPARACIÓN 
2. 1. Escritos desde un gabinete naturalista en Barcelona 
Para terminar, me gustaría presentar otro género de escrito característico de la comu-
nicación científica de la época, producido en un espacio urbano que aún no había 
aparecido en el repaso que hemos hecho hasta ahora, centrado en la ciudad de Ma-
drid. Se trata de un catálogo de plantas; en realidad, una lista impresa en pocas pági-
nas, que se encuentra encuadernada con un ejemplar de la revista londinense The 
Monthly Miscellany, procedente de una biblioteca barcelonesa q ue data de la misma 
46 Se hallan repartidos en varios expedientes conservados en el Archivo Histórico Nacional (AHN), Inquisi-
ción, legajo 1.505, expediente 1; legajo 2.511, expedienres 4 y 5; legajo 3 .736, expediente 2; lega jo 3.946, expe-
diente 4; legajo 4.208, expediente 1; legajo 4.267, expediente 8; y legajo 1.884, expediente 7, donde se encuentra 
el inventario de bienes, que incluye el de los libros de su biblioteca. 
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época que las tertulias madrileñas que hemos presentado antes.47 El elenco de las 
plantas recoge las que acababan de ser plantadas en el jardín botánico que el Colegio 
de Boticarios de Londres tenía en la zona de Chelsey. La lista fue impresa bajo el 
nombre de James Petiver (1663-1718), boticario de Londres y, ya por aquel entonces, 
fellow de la Royal Society. Vale la pena señalar, de paso, que Petiver era, además, 
miembro del Temple Coffee House Botany Club y que formó a lo largo de su vida 
una ingente colección naturalística, que pasó, a su muerte, a manos de Hans Sloane, 
cuyo legado fue el núcleo inicial de las colecciones del British Museum, como es bien 
conocido. 
El ejemplar concreto que estamos presentando lleva una escritura a mano en la 
primera página del texto: «to the curious friend John Salvador, [1]687>. En efecto, es 
de ahí de donde procede: de la biblioteca que la familia Salvador, boticarios de la 
ciudad de Barcelona, reunió en su casa a lo largo de tres generaciones durante aproxi -
madamente un siglo (entre 1626 y 1726, por poner dos fechas clave en la historia de 
la familia}.48 Esa biblioteca formaba parte inseparable -de hecho, era su instru-
mento auxiliar principal- del gabinete de maravillas o curiosidades naturales que 
los Salvador habían montado en la rebotica de su negocio, en el carrer Ample de 
Barcelona, para albergar su colección. Así pues, tanto el espacio urbano donde la 
lista de plantas fue elaborada, como el lugar donde fue recibida y utilizada era un 
gabinete naturalista, el espacio de producción y exhibición de la colección de «mara-
villas naturales» .49 Como es bien sabido, las wunderkammern nacieron del afán co-
leccionista de señores y príncipes, allá por el siglo xv, pero una parte de ellas evolu-
cionó, sobre todo en manos de cultivadores de la Historia Natural, como Joachim 
47 James Petiver: Botanicum hortense being an account o( divers rare plmzts late/y observed in severa/ wri-
ous gardens about London and particular/y the Company of Apothecaries Physick Carden at Chelsey, Londres: 
H. Clemenrs, W. lnnys y D. Rrown, lsin año]. Biblioteca del Institut Botimic de Barcelona (B-IBB), signatura 13/ 
V/14-9 . El número de The Monthly Miscellany con el que está encuadernado el ejemplar consultado no pertenece 
a la conocida revista que con ese nombre se empezó a publicar en 1774, sino a otra de igual título que apar~ió 
de forma efímera entre 1692 y 1694 y que alternó esa cabecera con la de Gentleman's Journal. 
48 En 1626 se estableció en Barcelona el fundador de la saga, Joan Sa lvador i Bosca (1598-168 1); en 1726 
murió el nieto mayor, llamado como su ahucio, Joan (1683-1726). Ca be señalar que la colección fue mantenida 
aún por el hermano menor de la saga, .Josep Salvador i Riera (1690-1761). Sobre la suerte posterior de la colec-
ción y la familia Salvador, véanse Peire Andreu Pourret: Noticia histórica de la familia Salvador de Barcelona, 
Barcelona: Barccló, 1796; Antonio de Bolós y Vayreda: Nuevos datos para la historia de la familia Salvador, 
Barcelona: Real Academia de l'armacia, 1959; y Josep Maria Cama rasa: Botimica i botcmics deis Paisos Catalans, 
Barcelona: Enciclopedia Catalana, 1989. Recientemente, ha aparecido publicado el catálogo de la biblioteca de 
los Salvador, con un par de estudios introductorios que pueden ser de utilidad para una primera aproximación. 
Cfr. Josep Maria Monrserrar: «Histüria d'un cataleg»; y José Pardo Tomás: «Historia d'una biblioteca», ambos 
en el libro de Josep Ma ria Momserrat y José Pa rdo Tomás (coords.): Catáleg de la Biblioteca Salvador. Institut 
Botánic de Barcelona, Madrid : CSIC, 2008, vol. 1, pp. 23-32 y 33-78, respectivamente. 
49 Sobre la curiosidad y la maravilla, y su papel en la configuración del saber científico de este periodo, se 
han publ icado en los últimos años un buen número de obras interesantes. Me limitaré a señalar tres que conside-
ro pertinentes para el tema que nos ocupa: Lorraine Daston y Katharine Par k: Wonders and the order o( IWlllre, 
11 50-1 7SO, N ueva York: Zone Books, 1998; Barbara M. Benedict: Curiosity: a cultural histOT)' o( early modem 
inquiry, Chicago: University of Chicago l'ress, 2001; y Roben J. W. Evans y Alexander Marr (eds.): Curiosity and 
wonder (rom the Renaissance lo the Enlightenment, Aldcrshot: Ashgate, 2006. 
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Camerarius (1500-1574), Nicolás Mona rdes (c. 1508-1588) y Ulisse Aldrovandi 
(1522-1605), hasta convertirse en uno de los espacios de práctica científica más ca-
racterísticos del siglo xvn europeo.50 
De hecho, nuestra determinación de concluir con la Barcelona de los Salvador 
viene dictada no sólo por dejar constancia de otro espacio urbano y del tipo de texto 
que en él circulaba para completar el elenco de los enumerados basta aquí, sino por-
que nos permite también trasladarnos a una ciudad distinta, ya que me gustaría 
apuntar como desarrollo ulterior de este estudio la necesidad de adoptar una perspec-
tiva comparada. No sólo (ni siquiera principalmente} porque el parangón entre estas 
dos ciudades españolas parece siempre obligado, sino, sobre todo, porque el hecho de 
que la doble condición de villa y Corte de Madrid no permite dilucidar hasta qué 
punto alguno de los espacios urbanos de escritura, práctica o controversia científica 
que hemos expuesto a lo largo de estas páginas son peculiares de la Corte y, por 
tanto, están ligados a la sociedad cortesana en sentido estricto . Se me ocurre que la 
comparación con Barcelona podría dar, en el futuro, un buen resultado en ese sen-
tido, aproximándonos a una interpretación que, por un lado, perfile mejor el papel 
de la Corte del Antiguo Régimen en la producción y comunicación científica; y, por 
otro, establezca ese mismo papel en el espacio urbano sin la interferencia que la pre-
sencia de la Corte pudiera producir.51 
El escaso interés prestado a las colecciones naturalísticas españolas del siglo xvrr 52 
impide saber qué colecciones y gabinetes había en ese Madrid que hemos visto empa-
pelado por los médicos; por eso proponemos recurrir a la que de momento, sin duda, 
es la colección más conocida de este tipo en la España de la época_53 
50 Julius von Schlosser: Las cámaras artísticas y maravillosas del Renacimiento tardío: una contribución a la 
historia del coleccionismo, Madrid: Akal, 1987 [la edición original en alemán es de 1908]; Oliver lmpey y Arthur 
MacGrcgor (eds.): The origins o( museums. The cabinet o( curiosities in sixteenth and seventee11th-century 
Europe, Oxford: Clarendon Press, 19H5; y Giuseppe Ol mi: L'inventario del mondo. Catalogazione del/a natura e 
luoghi del sapere nella prima J::ta Modema, Bolon ia: TI Mulino, 1992. 
51 Se ha debatido mucho sobre la Ciencia cortesa na en la Edad Moderna. Pueden verse a este respecto Bruce 
T. Moran (ed.): l'atronage and institutirms. Science, Technology and Medicine at the Euro¡1ean Court, N ueva 
York: Tbe Boydell Press, 1991; Paula Findlen: Possessing Nature. Museums, collecting and scientific culture in 
earl)' modem ftaly, Berkeley: University of California Press, 1996; y Mario Biagioli: Galileo courtier. The practice 
o( science in the culture o( absolutism, Chicago: University of Chicago Press, 1993 [Galileo cortesano. La prác-
tica de la ciencia en la cultura del absolutismo, Buenos Aires: Katz Editores, 2008 J. Para el caso de la Corre 
madrileña, véase Antonio Lafuente y Javier Moscoso (cds.) : Madrid, Ciencia y Corte, Madrid: Comunidad de 
Madrid, 1999. 
52 Esperamos con gran interés la aparición de las Actas del Congreso Internacional sobre los Lastanosa, 
Lastanosa. Arte y Ciencia en el Barroco, celebrado en Huesca del 29 de mayo al 2 de junio de 2007, bajo la coor-
dinación de Mao· Rey Bueno, Miguel López Pérez y Carlos Garcés Manau. Sobre las colecciones del siglo XVI, 
contamos ahora con el excelente trabajo de Susana Gómez: «Natural collections in the Spanish Renaissance», en 
Marco Rerctta (ed. ): From priva teto public. Natural collectirms ami museums, Sagamore Beach: Watson Publish-
ing lnternational; Science Hi srory l'ublicarions, 2005, pp. 13-40. 
53 Dada la escasa atención que, como se ha dicho, se ha prestado a este ámbito en f. spaiia, no es en absoluto 
dcscanable el descubrimiento de la existencia de colecciones y gabineres simila res en el Madrid de Ca rlos II, pero 
el hecho es que hoy por hoy carecemos de información, más allá de mínimas alusiones a las que habría que seguir 
la pista para poder decir algo con fundamento al respecto. 
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Cuando en 1626 Joan Salvador dejó su pueblo natal, en la costa del Maresmc, 
para establecerse a unos 70 kilómetros al sur como mozo de botica en la ciudad de 
Barcelona, era difícil predecir que, justo un siglo más tarde (cuando muriera prema-
turamente el nieto que llevaba su mismo nombre), esa botica no sólo habría pasado 
a manos de su familia (primero a las suyas, luego a las de su hijo, pronto a las de su 
nieto menor), sino que iba a contener un gabinete de curiosidades, compuesto por 
una espléndida biblioteca, un herbario con miles de pliegos, así como por colecciones 
de minerales, mármoles, jaspes y otras piedras, de fósiles, de insectos y peces diseca-
dos, de conchas, de cornamentas y de otros restos de animales, además de un rico 
botamen de simples medicinales. 
El intercambio de listas de plantas cultivadas en jardines privados y públicos (en 
ese sentido, el del Colegio de Boticarios de Londres nos recuerda que no es fácil en la 
época separar nítidamente unos y otros) no es más que uno de los muchos tipos de 
escritos de tema científico que se producían y se recibían en un gabinete de maravillas 
naturales como el de los Salvador, aunque no es éste el lugar para ocuparse con deta-
lle de cada uno de ellos. 54 
No obstante, antes de concluir, señalaremos, como mínimo, que mantener viva la 
pasión coleccionista precisaba de muchas habilidades y del dominio de diferentes 
técnicas de conservación y mantenimiento de los objetos coleccionados. Pero, ante 
todo y sobre todo, se debía estar dispuesto a escribir, y a escribir mucho. El manteni-
miento de una colección requería una actividad epistolar incesante: una presencia 
constante (a través de la carta esencialmente) en la República de las Letras, que per-
mitiera un flujo permanente de información circulando en la tupida red de coleccio-
nistas (y también de comerciantes, dedicados a sacar rendimiento de esa pasión por 
coleccionar). Muchas de esas cartas, a su vez, con tenían listas de peticiones o de ofre-
cimientos a los otros coleccionistas con los que había que estar en continua comuni-
cación. Las cartas, a menudo, acompañaban el envío de publicaciones, en donde una 
dedicatoria del autor (lo hemos visto en el ejemplo seleccionado) era de obligado 
cumplimiento. Además, había que saber nombrar y describir los objetos que se inter-
cambiaban o que se querían conseguir. Por otro lado, había otra actividad escritura-
ría inherente al mantenimiento de una colección de curiosidades naturales : el etique-
tado . Sin el etiquetado no hay colección. Así, una colección requería también escribir 
nombres en los pliegos de herbario, en las etiquetas de los objetos, en los cajones 
donde se guardaban o en las estanterías de los libros, para nombrar, ordenar y clasi-
ficar: tres tareas indispensables para que una colección fuera tal y no un informe cú-
mulo de residuos de la Naturaleza. Además de estas dos escrituras constantes de 
cartas y etiquetas, en el gabinete de los Salvador (como en muchos de los que se re-
partían por la Europa del momento) se escribían anotaciones en los márgenes de los 
" Es mi inrención preparar un artículo específicamente dedicado a este asunto, utilizando como estudio de 
caso el de los Salvador y planteando las especificidades y las afinidades de la escritura propia del coleccionismo 
na tu cal ista de la época . 
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libros, se subrayaban pasajes o se anotaban comentarios en las hojas de guarda. Por 
último, se elaboraban otros manuscritos, como cuadernos resultado de los viajes y de 
las salidas a herborizar o a recolectar especímenes; así como también se copiaban 
manuscritos de otros autores de similares características. 
Concluyamos ya, resumiendo brevemente cómo hemos comenzado presentando 
un espacio urbano conquistado para la discusión científica (el salón aristocrático) y 
hemos acabado introduciendo un espacio reinventado y hecho propio (el gabinete de 
curiosidades) por unos peculiares científicos que ejercían de boticarios. Por el camino 
han ido apareciendo más lugares de práctica científica o de circulación de escritos 
sobre estos temas, tanto espacios que podríamos considerar propios como espacios 
conquistados. Quizá, sin embargo, no es ésta la mejor manera de pensarlos. Porque 
hablar de espacios propios y de espacios conquistados por la Medicina (o por los 
médicos, si se prefiere) parece conceder todo el protagonismo a ésta o a éstos. Eso 
ayuda a perpetuar la imagen de una autonomía disciplinaria para la Medicina y para 
los médicos que estaba lejos de responder a la realidad (mucho más aún en el caso de 
los naturalistas y de la Historia Natural) . Por un lado, la Medicina como área de 
conocimiento y como espacio de prácticas curativas era (y es) un escenario complejo, 
carente de fronteras bien delimitadas y en el que un abigarrado desfile de personajes 
ejercen como sanadores y llevan a cabo prácticas de salud o estrategias de curación 
que no dependen exclusivamente ni de un cuerpo de doctrina fijo ni están en manos 
de unos únicos expertos. Por otro lado, estos supuestos expertos en la época estaban 
lejos de obtener el reconocimiento como tales, que no adquirirán hasta bien entrado 
el siglo XIX, cuando su calidad de expertos y su ascenso social en la cultura burguesa 
desembocarán en su mandarinato cultural y social, en lo que se ha venido a conocer 
como <<el siglo de los médicos>>.11 En el siglo XVII estamos lejos de esa situación; la 
frontera entre expertos y profanos, pese a la retórica a ltisonante de ciertos discursos 
firmados por algún médico, no está ni clara ni universalmente aceptada y asimilada, 
ni por unos ni por otros. Dicho de otro modo: hablar de espacios propios de los mé-
dicos es incorrecto, pues supone olvidar, de un lado, a los pacientes y su activa posi-
ción en esos espacios, y, de otro, el precario reconocimiento de la legitimidad de la 
Medicina para reclamar o construir esos espacios propios. Lo que nos interesaba, por 
el contrario, era señalar que en esa <<ciudad de las palabras» el saber y las prácticas 
científicas estaban involucrados también --como la literatura, la política o la reli-
gión-- en la proliferación de escritos, en la búsqueda de nuevos destinatarios de los 
mismos, así como en la apertura de espacios urbanos determinados para su discusión, 
crítica y apropiación por parte de esos nuevos y cada vez más plurales públicos. 
55 George Weisz: The Medical Mandarins: the Freuch Academy of Medicine in the 19th and early 20th ceu-
turies, Nueva York: Oxford University Press, 1995. 
